
 

Comentario al evangelio del lunes, 1 de febrero de 2021

Queridos hermanos:

En lenguaje hiperbólico, muy propio de los orientales, decía Jesús que la fe mueve montañas (Mt
17,20). Más allá de la hipérbole, conocemos la fuerza espiritual y moral que la fe ha infundido en
tantos creyentes; las biografías de mártires, de antaño y de hogaño, algunos quizá de nuestros días, nos
muestran lo casi inimaginable. El autor de la carta a los Hebreos, en su lenguaje tan académico y
pulido, nos habla de los mártires del judaísmo, profetas perseguidos, etc., a los cuales la fe en el Dios
de la alianza y la esperanza en la tierra prometida les dieron aguante frente a persecuciones, rechazos,
lapidaciones, torturas…

Ese autor, para nosotros desconocido, se dirige a una comunidad atribulada, a la cual quiere infundir
ánimo mediante el ejemplo de predecesores. Y lo hace con una argumentación rigurosa (la carta a los
Hebreos es el escrito más culto del NT, en un estilo a veces algo árido, como de conferencia de
universidad): aquellos no tenían todo el tesoro de fe que tenemos nosotros, sino que estaban en camino
hacia él. Es el pensamiento que expresa Jesús en la conocida felicitación a los suyos: “dichosos
vuestros ojos por lo que ven y vuestros oídos por lo que oyen; muchos profetas y justos desearon ver lo
que veis y oír lo que oís” (Mt 13,16). A estos “justos” del pasado se refiere el autor de Hebreos,
diciendo de paso a sus contemporáneos: si ellos, con una fe todavía imperfectas, fueron capaces de
tales heroísmos, ¿qué no se podrá esperar de vosotros, a quienes se ha dado a conocer el misterio del
Reino de Dios? (cf. Mc 4,11).

Frente a un estilo tan académico tenemos la narración popular del evangelio, llena de detalles
pintorescos. Es posible que algunos de ellos se encontrasen ya en historietas judías, y que la tradición
evangélica se haya servido de ellos para presentar con más viveza el poder sanador de Jesús. Ante todo
debemos notar que Jesús “sale” –quizá la única vez- del suelo judío; se va al territorio pagano (una
“Iglesia en salida” quiere el papa Francisco) y se encuentra allí con mucha miseria humana: un
enfermo mental violento y masoquista que vive en la muerte. Pero Jesús ha venido a recuperar lo
perdido, y ahora tiene una gran oportunidad. Según la mentalidad judía, las enfermedades eran
causadas por demonios, y el lugar adecuado para estos es el cuerpo “impuro” de los cerdos. De paso el
evangelista deja claro que el poder del mal (“el espíritu inmundo”) siente temor ante el poder superior
de Jesús: se encoge y le pide que no le atormente. No son poderes equiparables.

El mensaje de conjunto es que la cercanía a Jesús sana y pacifica y que el sanado por Él se convierte en
un heraldo del poder de Dios. El hombre deja de estar atormentado, y hasta desea irse con Jesús, ser su
seguidor. Pero Jesús quiere de él otra forma de adhesión, no menos digna que la de los seguidores
itinerantes: será un evangelizador de la propia casa, de la propia familia. Para el evangelista esto tiene
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un sentido muy especial: ha comenzado la misión universal, también en un país pagano, en la
Decápolis, hay que anunciar el Reino del único Dios, del Dios de todos, que tiene compasión para con
todos.

Vuestro hermano
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